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~ ' . ~ 
~ L1\ eL1\USUR1\ ~ 

ANTE EL DERECHO Y LA RAZON ~. 
~ ..... ~ .. ~~~······ 

~ 
La oít il J a commuuanté il y . ~-­

a la communo; la oú il y a la 
commune il y a le droit. Le 
monastére cst le lH'Ofl nit de la ~ 
formule: Egalité, Fraternité. . 

.'l'. Uugo. · 

Tmo un dia memm·",ble que vi6 ¡ 
el dolor de nn hombre que no ñ 
quería ser consolado: en el más ~U_. 
alto aposento de nna casa situa­

da en la alameda Moncean en París, inclina-
do jnnto á una mesa, solitario y casi tétrico n 
agoniza D. Jnan MontaJvo, no de enferme- U 
dad sino de p0sares: todas las amarguras de n 
su agit~tda yida, todos Jos desengaños de su U 

id~al a=-~sus _nnsiOl:~s c~e _~t~~l~scer~ 
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~::m~;;::;as~y los olímp=iesde:~:l 

i sus querellas, lwbíause dado pavorosa cita y ~ 
refluían en ondas amargas á eso corazón has- ~~. 
ta entonces indómito y bravío á fuerza de es­
toicismo. Como el albatrós en la tormenta, ha ' 

. estado siempre á flote, vero ahora se sumér- fi 
, ge sin remedio. Conmovió á las multitudes U 

y solo hay silencio en tomo suyo; muclws n 
fueron sus amigos, mas nadie .~ube las esca- ~ 
lems llevándole la palabrade aliento que con- n 
forta. Se muere de orütndaél y desamparo, U 
cuando sólo nn poco de afecto fuera bastante ~ 
á salvarle. Por mucho que ahonda con sn 
mirada de águila en el presente y el }Jasado, 
no encuentra nada. 

~Nada? -:ruso si el consuelo fuese flor na­
tiva de la tierni: de súbito le saltea á lamen­
te, la plácida imagen do una virginal mujer, 
que al otro lado de los mares le está viendo y ' 
le sonrío; y le extiende los brazos, yle asegu-
ra qne á cada instante piensa. en él con nmt ~. 

' intensidad igun.l sólo á su desventura. Por U 

i
, hts venas de a,mlws corre el rojo licor de la, ~ 

.. '· ;;~~~tf~roacc~~.~~~~la~6 f~1~·o~1Í~)~~~ ~~;~·e~~;is~~~ ··.·.' 
mano, y ambos como los pajarillos en el ni-

~' 
... do, se habían adormido graciosainentn entre- ~ 

lazados en el propio maternalrega.zo. 
I1a ve D. ,Juan y se incorpora; fresca 

~ brisa le' orea el rostro, vuélvele el aliento ca- ~ 
U si perdido y cesa el aümoso estertor. Sí, in-
n grato lutoía olvidado á quien nunca le olvi-
~ dara, ni había, querido oír las aldabadas con-

i .
que Dios llamaba, á sus puertas para traerle n 
consolación. &Para qué morir si había nna ~ 
alma gemela que le amaba~ Rompe en ton- ~ 
ces á llora.l' y cuando sobreviene la calma, to- ~' 

~~:::::::~~sa~==·~= su p1~ 
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~~~:nte ~ne1~;.ía, s~1 amor, su 
4

ex¡~~~I~:l y e:1 

) <1til:1e á su querida hermana. Isabel, religio- n 
N:t carmelita,, una carta menos apasionada U 
qn. e cualquiera de las que penetraron en el m 
.Paracleto. Escribe esa carta no ya de un ~ 
J>a,(lre Joven, sino del hermano ausente y co­
r¡·en á raudales los ardientes conceptos, y 
los afectos encendidos, y la gratitnrl y la 
t;ernnra todo en uno. Allí el recuerdo del 
pasado, de las clulces horas tlel hogar; allí 
las virLudes de Isabel, sn despedida del tiem-

J 

po, su elección de m1r amor sin tasa ni me- ~··,:,. 
([ida. ¡Qué alto estado eligió esa mujer su- . 
perior y cómo dope hacerse más y más digna 

r de él! Oh claustro, único asilo .de la virtud n 
y de ln paí>. Virtud, santa virtud, el mnn- iJ 
do no es tu reino: amenaí>as, peligros, ofen- n 

.Nas por donde quiera que te rodean; muy fe- .U 
li~~;sino sucumbes, mordida de perros, devora-
da de tigres. Virtud, santa virtud, huye, es­
(\Óndete en el elaustro donde no po(lrán se­
guirte los demonios qne con el nombre de co­
dicia, odio encarnizado, corrupción, infestan · 
1\Nte valle no de lágrimas sino de hiel y san­
g·rc; valle o~;euro, lóbrego por donde van co- " 
l'l'Íenclo en rnido~;o tropel esa~; fieras que se , 
llaman desengaños, venganza, difamación, 
i mpndicicia, bht,'lfeniia, tras las virtudes que ~ 
11 u yen á trompicones y al fin ea en en sns ~ 
¡~·nnas dando suspiros. ~ 

'L'ermina la earta, toma una peqneüa, es- Y 
La(;na de la insigne monja fundadora rlel Ca~··\~ 
1110lo; y por mano de una aristocrátjca dama ~ 

) 
n~\tt·a,· toriana, re~idente en París, clirige su pry·•- ij' 
rqo¡.;o encarg·o a la ausente Isabel. . ~ 

~
. ¡,P~wa, ~fontalvo era por ventunt su h01:- M 

umna, oran las monjas con quienes ésta vi- ~ 

. ,w~:.~l·, ~:,:s lú:::~s ~~:~~~.~::~~i~:s'? F~Ól::J. · .. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-4-

'~mbi~ :~:.na -~ -. se1;~~:e en .c~s=,~·nm ba 
ignominiosa, su,qesfJionadn por algún discípu­
lo de 'l'orq nemada y oyendo él los tristes 

i gritos de la víctima, uada había hecho, na- ¡· 
da podido el fogoso tribuno de la revolución 

1 

para arrancarla de sus carceleros~ Montal~ 
' vo no pensó así, antes bien estimó á Isabel 

la más feliz de entre toda sn familia, igual n, 

sólo á RostHio, sn sobrina, otra carmelita del y 

~ 
mismo ~1onnsterio ele Quito, en el cual am- n 

'
---.· bas, hace poco, rindie*1··*o' *n dulcemente la jor- ~ 

na.rla de la vida. U 

M El Sr. D. Miguel Valverde nctnal J\linis- n 
U tro de H.ela.ciones JlJxteriores, sí que no píen- U 
n sa como su maestro, según lo ha demostrado n 
U en la Conferencia qne con premedit.ación, ale- ~ 
n_:,' vosía y sohre seguro, acaba ele Jlf1'J.Jetnw en 
U el salón de la Universidad, ante los miem-

~ ~~~:f~~e ~~r ~~~~:~:;.;I~r~~c~~~~i!~;~~~'a!~ 
n_~l', aquí los agTavios que COlltierre dicha Oonfe­
~ reucia, publicada ya en nn diario de extensa 

circulación y bien conocida del público, el ~­
M qne se ha tleelmado altamente imlignado por -.• ¡· 
W lo acervo de las injurias contra personas ino-
~ fensivas, y porqneel Sr. Valvenle al pene-
Y tl'ar en el recinto de la ciencia y de la cn1LL1-
~ ra, dejó á las puertas la Úm1 y la ótra para n_. 

V maltrata.r sin piedad la legislación, el dere- U 

i 
cho, la libertad, la historia, el sentido común n 
y las más elementales :reglas de nrlmnidarl U 

: social, discnniendo sobre nna materia para él ~ 
: completamente extraña é impertinente. In- ~ 
n dignado hemos clicho y mantenemos la pala- ~ 
~ hra: dias han sido estos de tormentosa, es- ~ 

_ c:c~~~,=-:~m ~l!at:~~n:_~c~~:::o I::J 
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r~,clo en~ l::~qy;v~ po:=:~;;:;~~-n~~~ltantc, 
rl que dado en mano hacen para sí dos nacio­
~ nes vecinas de la túnica inconsútil del Eeua­
[j .<lor, suponiéndolo erucificado y muerto ó po­
~ eo menos. Y cuando todos, ansiosos, aguar-

<lan de labios del Sr. Ministro la seguridad n 
de que los derechos de la Nación están vigo- U 
t•osamcnte defemliüos, ó siquiera la exposi- ~ 
eión de los documentos en cuya labor em- ' 
plea sns horas, salta anemetiendo fnriosa- : 
mente, no. contra colombianos y peruanos, ' ,'· ::;ino contra las respetables tocas de unas bue- ~ 
nas señoras, qne en nada molestaron al Sr. ; 
.,, al verde 11i á nadie. · 

Al pergeña,]' de JWÍSn. este escrito, no es n. 
nuestro ánimo ilnstra.r al público, sino <lejar ~· 
<~onstancia razonada, <lel rechazo merecido ~. 
por los conceptos del Sr. Val verde, y conti- ~~ 
rmación del qne, con tan varonil entereza y ~· 
¡.;obra de ca.rácter, expresó el mismo día de y 
In Conferemlia, el Sr. Dr. D. Vicente Enrí- m.·:!·. 

qnez, digno vástago de un ilustre jnriseon- ~ 
~ 11t1lto quiteño. · ~· 
~ Pocos escritos como el de la Oonferen- U 

) 
<·.ia habrán dado tanto asidero pma ser trata- ~·.: .. ·. 
dos en broma: Heráclito tendría qne hacer 

]
más con él qne Demócrito. Pero m1estro ~·.· .. '. 
{\;nimo es discutirlo en serio, y guardar todo 
1 ina:ie ele consideraciones a] Sr. Ministro, ya. 

[ por el puesto que ocupa
1
? 
1
ya poi· resp~to á n

1
os- ~.· 

ot;ros mismos. AgTec Has, temerarut y ( es- ~ 

1 

(•.omedi(la,mente las corporaciones religiosas, n, .. 

ni las por la persona de m~o de sus miembros, ~ 
pueden decir que asi y todo, les sobra cnltu- n .. 
l'a para mostrarse comedidas con su. agresor. U 

N o cita.remos en apoyo nuestro la doc- ~.· .·· 
Lr·ina ni los encarecimientos de los Padres U 

i~v~:~ -~:=:~ en f:wor ,:le ~~t~'2:(::l~e~igio,sa; -~se 
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fr:s ma~~r pa.r;;~~lare:~::y del~c~clos. La 
ley, la razón, los hechos y las citas ele tal ó 
cüa.l autor de indiscutible autoridad para los 
libres pensadores, he aquí nuestros recursos 
de acción en pro ele la libertad de asociación 
religiosa. 

* * 
Sólo en el Ecuador y ental ó cual otra 

nación hay todavía jueces y tribunales de 

1

1 justicia. GTande enor, ¿verdad~ N o es de 
menos ca1ibre ehle afirmar, que monasterios 
de mujeres hay sólo entre nosotros y en al-

1 

g-ún otro p[LÍS mal avenido con la cultura. 
IJOS hay en todas las naciones civilizadas. de 
todo ~l mundo y sólo los países bárbaros no 

l
los poseen, precisamente por ser bárbaros 6 
salvajes. Oome'nzm· la Conferencia por esta 
afirmaeión era empezar por suponer ignoran­

·! tes al público y en especial á los miembros 
de la Socie1lad antes mencionada. Va.Jien-
te enor de hecho para abrir paso á los eno­
res de derecho. Oitenos, 1)01' sn vida, el 
Sr. Valveníe, las naciones civilizadas donde 
no ha.y monjas.. No hay una sola gne no las 
tenga, ahora, en pleno comienzo del siglo 
XX. 

Prescindamos de las naciones en que la 
casi totalidad de sus habitantes sou católicos, 
como Ji~rancia, Jtalia, Bspaña, Portugal, Aus­
tria y Bélgica en Enropa: en todas ellas hay 
considemble número de monasterios. Ale­
mania, H ola.mln Jr Rusia los tienen; Suilm lo 
propio en sus cantones católicos; en Suecia 
y Dinamarca no ü1ltan. Sólo Jng'la.ten·a la 
protestante y fanática, la nación del habec~s 
ompus y del self govenwment no los tiene,ape-. car ele que ha ~bolic~o la ley de quemar p:J 
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pistas. ;~o los tie11-e; Inglaterra figura co:l 
la puchnela de trescientos cincuenta monas­
terios. En diciendo que Inglaterra posee 
monasterios, dicho se está que los hay en 
sus bastos dominios de la India, Australia y 
el Canadá. El Sr. Va.lverde á su paso por 
las Antillas, pudo averiguar si en Ourazao, 
'l'rinidad y 8an ThomasJ posesiones de Ho­
landa,, Inglaterra y Dinamarca, respectiva­
mente, y todas protestantes no había mon­
jas. 

No hay para que mental' á las naciones 
de la Am6rica latina, siendo de advertir q ne 
las dos más adelantadas de Sndamél'ica, Ar­
gentina y Chile tienen mayor mímero. Rn 
Venezuela por la tiranía de Guzmán Blanco 
y sus secuaces, lo propio que en M~jico, han 
sufrido muchas vicisitudes, pero la opinión 
del pueblo ha prevalecido en fa,vor de aque­
llos. Estados Unidos que tolera excesos co­
mo el mormonismo, no puede proscribir, no 
ha proscrito los monasterios de clausura. El 
mismo Sr. Valverde, refiriéndose á las ga­
rantías que allí tiene el catolicismo, dijo en 
nna ocasión por la prensa que son mayores 

1 de las que tenía aquí e1i 1R93. En resumen, 
todas las naciones civilizadas alientan en su 
seno los institutos de clausura femenina: y 
como el testimonio ele la propia vista es ma­
yor que el adquirido por la lectura ó por refe­
¡·encia, nuestro convencimiento al respecto es 
111Íts fhme, porque hemos visto esta clase de 
monasterios en las principales naciones de . ~ 
11Jnropa: en las ciuda<les de Italia, y junto á ~ 
los poéticos lagos de la Suiza, y en las comm·-

1

.1 <las del I~in a.l Sur de Alemania, y .en Fran-
1\ia., en España y Bélgica, dicho sea sin petu-

~~'~:' n~i-a, pues no lo es habiendo ido allá en r:J 
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pic~a e~cnrsión,~n días qu::n fáciles y ~ 
alcance de cualquiera los viajes al extran­
jero. 

Niega el Sr. Ministro á las monjas el 
derecho ue asociarse. En cambio Víctor Ha­
go nutestro y doctor de todos los libres pen­
sadores hábidos y por haber, dice lo que sigue: 

"Hay personas qne se reunen para lle­
var vida común. g,BJn virtud de qué dere..: 
cho? Bn virtud del derecho de asociarse." 

" Se enciermn en una casa. ~ Con qué 
derecho~ Con, el derecho que tiene todo 
indivülio de abrir 6 cenar su puerta." No 
salen de allí. &, En uso de qué facultad~ en 
úso de la facultad que tienen de ir y venir, 
la cual comporta el derecho de quedarse en su 
casa." (*) 

Cna joven que se entra monja, dice el 
Sr. Val verde no deja do ser ecuatoriana y se­
gún el artídulo 27 de la Constitución, todos 
los ecuatorianos tienen el deber de cumplir 
las leyes y el derecho de ser protegidos por 
ellas. Evülentl'l, pero es el caso qne las 
monjas cumplen las leyes y no renuncian á 
la protección que puedan ellas prestarles. 
Ni se les ha 1msad.o en mientes naturalizarse 
peruanas ó bolivianas, pongamos por caso, 
ni d~jan de cumplir las ordenaciones legales, 
tanto ó mejor•qne cualquier hijo de veeino.­
Dígase una solaJey positiva de la Constitu­
ción, del Código Civil 6 de Policía á que se 
sustraen: clígase si no pagm1 religiosamente 
las contribuciones fiscales y mucipales y oca~ 
slonales. ' 

Pero ol celibato voluntario de esas per­
sonas parece á algunos contravención legal. 
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lf> Y preguntamos: &Manda la ley civil ó siquie­
ra la mttnra.l que torla, mujer ha. de entrar, 
quiera que no en el estado del matrimonio~ 
No manda; luego hay mujeres que sin que­
branto de ley pueden permanecer célibes. 
&Hay ley que impída á una mujer reunirse 
con otra ú otras para vivir juntas~ N o hay; 
luego pueden congregarse. &Hay en el 
Bcuador derecho de asociar¡¡e para fines que 
no están expresamente prohibidos por noci­
vos é inmm·ales~ ~i hay; luego la existen-

1 cia de los monasterios es perfectamente legal 
en todo orden de ideas. 

Tampoco han renunciado al amparo de 
la ley y por eso tienen el derecho de vivir 
tranquilas en el seno del orden, y de no 
ser robadas, maltratadas rü caluniadas etc. 
Q.ne si la. protección legal se refieTe á ·otras 
ventajas, como las concedidas á las mujeres 
en razón de sn sexo ¿,quién (luda qne pueden 
renunciar á ellas~ Hay nna joven que pue­
de obtener un empleo en la Administración 
de Correos ó en la Oficina de 'l'eléfonos y 
opta por entrarse monja: es mny libre de re-

1 nunciar ese üwor legal; es un derecho y co­
mo tal renunciable.· La proteceión de la 
ley mira al amparo· del individuo no á mo­
lestarle: si tal aeontccc dqja de ser ventl:!¡ja.pa~ 
.m torna.rce en mortificación. Deereta el Se­
nado Homnno qne á Scipi6n sn libertador, se 
le honre y proteja mediante ln asistm10in. de 
dos pajes nocturnos, qlie le aemnpa.ñai·án por 
las calles de Homa con sendas antorehas en­
<~endidas. Todo bien durante las primeras no­
dtes, más á la postre ''ale ya carga.ndo al hé- ~ 
l'Oü la protección oficial, que empieza, á olerle 
(t, mal disimulado espionaje. Quiere snstraer-

t:~.~ á ella y sale de su casa por una p~~rta e:J 
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CUfl[l,(~;,,-~s pajes ~t~lí: a.pr~Slll'í1 el paSO y ello71~. 
lo propio; echa á. correr, los pícaros tras él á ca­
rrera de galgos. Vuelve entonces sobre ellos, 1 

los muele á patadas y avisa al Senado, que ~ 
pueden seguir dándole muestras de protec- ~ 
ció11, las éimles m<{iorando lo presente} serán 
recibidas por él con más gratitud si cabe ..... 

* .¡¡. * 
Quienes hau leido el admirable libro del 

Mrs. Stowc, que tanto influyó en los Estados 
Unidos para la emancipación de los eschwos, 
saben á qué atenerse en punto á la horrible 
situación de los infelices negros, bajo el yugo 
de amos opresores, Cl'neles é inhumanos. El 
Sr. Yalverde asegtúa que ese estado, era un 
paraíso en comparasión de la esclavitud lú­
g-ubre y mnb1·1.~tecedo•m de las monjas. 

El Sr. Val verde, dicho sea sin ánimo de 
molestarle, calza muy pocos puntos en acha­
que de cánones y teología. El es quien lo lut 
a.fh:maclo en ocasión muy solemne. Allá por 
el alío de 1893, hlw aqui eu esLa Capital la 
reprodncdón de un artículo de Vargas ·v ila, 
un verdadero sartal do sediciosas y blasfmnas 
necedades, en q ne el dogma, la historia, la 
verdad y hasta el habla quedaron cual digan 
dueñas. Rl neto de reprodncir y de consi­
guiente de hncer propios los conceptos de 
aquella hoja,, cnía ha. jo la j lÍrisdicción de la ley 
penal, dado que claramente sobre ser irreli­
giosa era sediciosa: mas el Sr. Valverde, que 
aunque tarde cayó en la cuenta de la· res­
ponsabilidad legal que se ha.lJía aparejado, su­
po salir niuy Líen del mal paso, declarando 
públicamente que aunque dijo lo que dijo, su 

cntención no haLüt sido de inferir dafw á las 
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'· creencias católicns y que él era hombre de '1 

respetar las convicdones de todos y "poco 
inteligente en estudios teológicos." 

El personaJe que ejercía entonces la au­
todclad sonríose al leer esa palinodia, trató 
á su autor cou extrema bondad y cortesía, 
echó tierra en el asunto y todo quedó allí, 
merced á la tolerancia de ese su-cesor de Tor­
quemacla. Pe¡•o, una cosa i·estó en claro y 
y fué la lusuncencia del Sr. Valvercle en 
achaque de teologí~1. 

Ah! si este respetable señor supiese algo 
más de teología ó siquiera de cá110nes, según 
se lo piden sus inclinaciones de propagandis­
ta hreli.gioso, ¡vive Dios! no Re habría atrevi­
do en jamás ele los jamases, á proferir que las 
religiosas son escl.avas lúgubres y embrute­
cidas. 

La sujeción que la voinntatl presta á una 
ordenüción superior espiritual, 110 es cierta­
mente esclavitud: nunca· esa noble facultad 
del hombre es más libre ni t;jerce más amplio 
señorío, que cnando se va con ímpetu irre­
sistible en pos del he'l·moso ~deal q ne aearició 
primeramente su inteligencia y le mostró la 
seTie de actos, la suma de esfuerzos conque 
ha de conseguirlo, ya que no hay dicha sin 
sacrificio previo. · La joven que después de 
t·eitemdas nega.tiv~ts consigne ser admitida 
en el claustro, habiendo entrevisto la sobera­
na hermosura de la vida religiosa, no es cier-

1 tamente una esclava porque tenga deberes 
que eumplir: ¡,quién no los tiene en la vida~ 
6 cuál es el estado que comporta sólo dore­
ellos y ni una sola olJUgación1 No sólo pa­
t•a la filosofía sino hasta para el sentido co­
mún, la aplicaci<ín de una persona al delJer, 

,1~.110 prueba apocamiento de ánimo sino auLes ~ 
\~!;& ~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-12-

bien una grandeza mmal superior, el señorío 
de sí mismo comprendido en la vi?·t·us, forta­
leza de gigantes, y mm por eso se lleva tr~1s 

de sí la admiración del mundo. 
Si el cumplimiento del deber e.s e.sclavi-

i 
tnd, llamemos escltwos á los hombres que 
más hanhonrado al hombre. No hay esta­

, do alguno que no lleve COilsigo serías y á ve­
ces dolorosas obligaciones, principalmente 

~ 
el estado contrario aJ celibato. Soldado qU<~ ~ 
permaneces bajo una disciplina tan severa ,

1

_, 

que no te lm dado respiro, eselavo eres; ma­
l gistrado que concurres diariamerüc á tu des-

pacho á administrar justicia, esclavo; comer-

1
111 ciante que uo te apartas un punto de tu ~~~-_ .. ·:. 

mostrador, eselavo. • 
r,a igualdad so compadece mal con la es­

clavitud: en el monasterio quien manda hoy 

i 
obedecerá mañhna, la que llevaba un apelli- 1¡: 

do noble es ignnl á la. que nació en hnmildísi­
ma cuna: el mismo pan, idéntico teeho, igual 
vestido, igual tra.tmniento. Es la úniea de-

i 
mocracia que 110 reconoce cUctadnnts, traba- r· 

¡

1 

jos forzados, re\7olnciones, ni desengaños. 

1

.,._· 

· Víetor Hugo lo ha dicho: "donde hay . 
comunidad hay el procomún, domle hay éste 

1 existe el derecl1o. lDl 111onasterio es el re- 11 

1 ~~i~~lo de la fórmula: Igualdad, ]'n»terni- ~J: 
1
\ Ah! pero los Yotos. Los intolerantes del ~ 

¡, siglo se encabritan á la vi¡;;üt de esos votos, ~~­
il como el potro al sentir por vez primera. el 
~ acicate: esa hmnildacl abofetea á. su soberbia; 

1 

esa pureza lilial es lampo de luz q ne ahnyen-~ 
tn los negros vnpo1•es de la salacidad; esa po- 1 

breza está. eondenanclo á grito herido la in-
1 saeiable voracidad üe la eodieia. Hombres 
~::orta v:ta, no aciertan á comprender qn:J 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-13-
1 

. esos vot:::::::o de -~n~:==erano-al~:1 
drío desde que :fijan para EJÍemp1·e la perenne 1 
oscilación de la voluntad, brújula tendente 
siempreal polo de lo l:Bnito. 

1

.

1

. 

* * 
! 

El origen de los monasterios se encuen- 1 

tra desde los primeros tiempos en uso de la 1 

más generosa. libertad. El odio á la opresión \ 
y al despotismo de los Césares y de sus satéli­
tes; la. aspiración á la, felicida(l por la prácti-

1 1 ca de las virtudes en el seno dé la paz, dentro 

1

\l 

del protector asilo de la qui-?ta y apacible 
Holedad, he aquí los móviles que determina­
ron á las nobles patricias .romanas-á cmn­
hiar en casas de retiro, las snnt11osas villns 1 
eonstruídas por los descendieütes de los 

, Scipiones, Fabios, Marcelos, Gracos, Anicios 
y Camilos. Posteriormente, y cnamlo el 
nmndo todo parece conmoverse por las in-~~­
vasiones de los bárbaros y la creciente de-

, p;oneración del Imperio, que se precipita 
:í, la muerte corroiclo por los vicios, esas vale-~ 
1·osas mujeres pasan al Afl'ica y establecen ¡

11 

loH monasterios <le elansnra. propiamente ta.-

lnHÍJa. ilustre familia Anicia, qne con ser-~~¡ 
lo tanto, se gloriaba de dar más vírgenes á 
( l1·iBto qne Cónsules á la. Hepública, la no­
Id(' Demetriada, 11ietn, sobrina y hermamt de ¡· 
( l(nlsnles, lVlaTCeln, Cmnila, Snlvina hija del 
1'(\Y de ln 1Vlanritania, Pa.ula de la raza de 
.1111 io y ele Eneas, Blesila, Enstoq1üa, ]Patio-~ 
la, den más qne nada qnerían de la.s Livias 
,\' M osalinas, vuelven por el honor y deco- [ 

, I'O del sexo femenino. ¿Se ha dado nunc:Ja " 
t. . )l._,-.'YJ¡;- ~ E ::::::::=::=:s>tt=~ 
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r:ayor ~jem;:=:le e:wr~o .y dignidad y ·~:1 

~ 
bertacU. .. . . . 1 

lVIil seiscientos Míos han transcurritlo, 
y desde entonces éste ha sido imitado, aun­
que sin qúe faltase la contradicción, piedra 

1 

1 

de toque ele los espíritus superiores. No 1 
tiene el Sr. Valverde siquiera el mérito de la 
originaJidad en sus ataques á los claustros, 
que hoy como entonces clan aRílo á perso-

1 

nas que mucho valen por la inteligencia,. el 

1 

\ 
corazón y el lina1je~ sin que taJes ataques de 
hace tnnto tiempo, hayan quebrantado en lo 
mínimo á una institución que subsiste fir­
me y robusta para desesperación ele la into-

~ 
lerancia sect~uia. Y cosa particular: enton-~ 
ces como ahOl'a los clecla~naclores de Roma, 
sól.o daban insultos en lugar de razones. 
Rutilio el poeta, navegando por el Medite-

rv rráneo, divisa la isla ele Oaprea y á la vista fV 

1 

de los monasterio. s recientem.entc cdiiicados, 1 
monta en cólera y prorrumpe en maldicio­
ües contra sus moradores y los llama locos, 
perversos y miserables, pues ha.n preferido 

1 

el encierro á los placeNls ele Roma: '(nno de ll 
entre ellos, dice, era mi i.dolat.rado amigo; 
joven, rieo y bien establecido prefirió ir á 
sepulta.rse en esa tumba.. Empujado por las 

1 

fnri.a.s, huyó de los hombres y ele los dio-~ 

1 

ses". ' 

"Pcrdit.us hic vivo ftwcrc civis crat: 

1 
Nosler enim lllllll1l', jnvcnis nwjoribns amplis ~ 
N ce ccnsn inferior, conjugiovc minor, 
Im pulsus Fnriis, homincs d~vosquc rcliquit". 

1 
'l'al ora el grito del paganismo airado, 1 

ante ese espectáculo que no podía compren-
der; tal es en días de vivos el grito de las 

Lmpotentes sectas odiadoras el: la Iglesi:J 
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~~,~~~>oro entonces mismo c~mo. hoy, los hechos 
.Y ln voz de los confesores de Cristo, ahoga­
ban esos alaridos de rabia.. "Mirad; decía 
11n admirable escritor ele ese tiempo, mirad 
o::;as islas echadas por Dios cómo un collar 
do perlas en el mm•; allí se refngiaÍ1 cuan­
Los quieren sustraerse á, la magia de las pa­
Hiones desordenadas. Allí nada t~uba su 
1'(\poso. El ruido apacible de las ondas se 
llll.O al canto de los himnos; y mientras con 

, Nll:we murmurio vienen á morir en las })la­
yas de estas islas dichosas, suben al cielo 
los emlenciosos acentos de ese coTo de pre­
do::;tinados": "ut cum undarnmleniter alluen­
J,j 11m sono certent cantns psallenti nm". 

¡Santa liberta,d que tienes tales lugares 

1

' do refugio pa.ra el corazón, bendita seas! 

* .fi * * 1 
@') 

(;a tiranía del lDst~do, respecto de la 1 

1n1tjer, ante la.s exige\lCÜts de la conciencia, 
Ho ve por modo incomparable en la castella-
111\. de Magdalo: siga, ésta. siendo pecadora, 
111i 1 veces antes que darse ella á Cristo. Si-
111on el leproso-el Estado-invita al Señor 
1í Nll casa, pero es para tratarle. mal y mos­
I·1'Hl'se bronco y descomedido: ni lo da agua 
pnt·a. las manos, ni aceite oloroso para la un­
ni{)!¡ ordenada por la usanza oriental. En­
lt'HNO en e;;to por las pu.ertas de la estancia, 
1\'1 at·ín la cortesann., húmedos los ojos, des- ~ 
ln•ttzacla la abundosa. cab!Cllleril, y con admi- . 
t•nnit'in de cuantos· la conocen échase á los 
pie\.., del Salvador y los riega con snaYÍsimo' 
h(il;-;n.nw c.le nardo; y como ni la toca ele lino, 1 
ni ol manto de púrpura fenicia que la cubren 
no11 (;an preciosos como las gned~jas de su 
1;1dmllo, limpia con ellas la, perfumada esen-

'"~'J1,,·~-~·.......,_,,====-==-""'-""-· .,.,._ ="""===='"="'"""""'.,.,..,.~==='==='=='===========esJ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



e:= Ah!~l:~·us:=:~e ;::17::mo e:~~; 
mujer hermosa1 apasionada1 inteltgente, flor 
de Ga.laad, va ta.lvez á seguir la doctrina se­
vem del1\'Ia.estro~ Mil veces no. Y se vuel-

1 

ve a.l Señor para decirle: ¿No sabes qué mu-~ 
jer es esta qne tienes á tus pies~ de seguro 
que si lo supieses la rechazarías lejos de tí. 
El Salvador sabe muy bien quién es élla., y 

l como en su servicio admite no sólo á la pn- 1 

1 

ra inocencia sino también la doluri<ia peni-~ 
tencia, perdona á la Magdalena, la purifica y 

¡ le muestra en ARpÍritu la solitaria cnev~t en 
qne ·"e Rantificará, después de dar al mundo , 

!
)l el a,som broso espectáculo de su :fidelidad y 1 

valeroso amor en los días de la Pasión, es 
decir cuando el César, entonces como a.hora, · 
dé sentencia de muerte á Cristo en nombre 

%) del bien público. ® 
""~1! Antes, en el pleno goce de las riquezas y 

la hermosura, la adulación y los placeres no 
flie clichosa María Magdalena; ahora lo es 
en el retiro y remmcia de si misma. ~l..~nién 

~ 
no la admira y. aplande~ 

l

. El móvil que lleva al claustro á una jo­
ven es el anhelo de la felicidad, á cuya con~ 
secnción aspint por el empleo de medios que 
no están á su alcance en el revuelto fárrago 
del siglo. Y que la consigne es evidente, 
pues pese á quien pesare, las monjas prefie­
ren la muerte antes que abandonar el claus-

declarasen dichosas con la elAcción <le ese ~~ 
1 

'estado1 pa.ra que en Pl terreno de los princi-
1 pios fnese tiranía atentar contra él. 

1 
El concepto de felicidad es muy vario, y 1 

nadie pnede ufanarse de haber dado con e.l . 
secreto de ésta aquí abajo. Ah! no son in-
~ ===>• -~r ~ 
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rf-~:;~~=los q;lO la ;;:r~li~~d se ~ma~''i:::71 
Niompre son felices quienes lo pareeeu. Hi- ~ 

. :·>ihle es por lo mismo la pretensión del Esta- ~ 
do, nuevo Narciso qne admirándose á sí mis­
liJo, se mucre de congoja porque otros no le 
onenentran tan perfeeto como él se imagina 
,Y porque creen, que fuera de él y' sh1 él pne­
don se1· flíehosos. 

ID! día en que el Bstado haga felices á to­
das los mujeres, felices en la posesión de to­
dos los bienes del f'S]JÍl'itu y de la fortuna, y 

¡ :1(\qne la fuente de lágrimas en los ojos ele to-
1 das ellas, y suprima la muerte y la enfer-

111edad, y las -\rnelva á todas inteligentes, to-

) 
dm; apasionadas, todas ilustmdas, todas ap- ~ 
la:-; para la, maternidad, y todas deseosas·_ de ~ 
la vida del hogar, en ese día tendrá derecho. ~ 
do decir; he arreglado el mundo, suplanto á ~ 

r l >ios; no hay una sola mujer que no sea feliz; ~ 

1 

nbnjo los monasterios. Hast~t tanto, no tie- U 

1

110 derecho·Ie imponer su tiranía en los fue~ ~ 

, 1'o:-; del espíritn, en lns prerrogn.tivns sohera- ~~-·~., 

l
t1i1N de clerech.os irrentlnciables é imprescrip- · . 
lil>les. Intente hacer felices el IDstado á la 
gmnmayoría, {t la casi totali<lnd de las mu­
.IOI'os; si sobran cuatro que no lo sean ó no se 
I\NI;imen tales, snbsjst-e la ray,Ón de ser de esos 
1'(\fngios de almas virgim~oles y doloridas, {t n_ 

q11ienes la riqueza les da.mmTht, asco laS'fies- ~ 
111 N del siglo, hondo desprecio eBe inaca ba- ~ 
hlo üesfile de títeres y comedümteB, que ac­
j,(mu en el drama. humano. 

Niugunú época como la nuestra, aspiró 

' 1111Í,::; ú la posesió-n de ln, fel-icidad: ln ha .lms-·i 
(•ndo en las victorias gigantescas de las 

1 

ni.o'neias exactas, en la. liber.tad política. y ei­
\'11, en el progreso material, en lns armo-

t:.:~~~ ~ar~~:,~l vu~l~~ :::::~=~~y lo~ 
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~=~~~=·=,. 
recursos de la üna,ginación,. y en ningnna de 11)~. 
est~ts cosas ni en todns ellas rennidas las 

1 encontró. Febricitante de la dicha, cone 
~ á. sar,iar la sed en el raudal de límpidas on­
~. das qne ve á la distancia; llega y SP en-

Nunca como ahora más honda y melancóli­
ca tristeza en las almas superiores: pásese i ..... cnentrá con la ardiente arem11: la ínente era 

. sólo un espej]smo de la inacnhnble estepa. 

n revista. á las obras maestras de niodermt eui- ~ 
y ción, de todas elJas surge un vapor de ne-

~ 
gro pesimismo y desconsuelo. Reine, Mur-

~ 
ger, I.~annig·, Gérard de Nerva.I, l\'[usset, 
Acuña, IAona, Núñez de Arce, d' Annnn- : 
zio, poetas dolientes, ecos del gran clamor 
hnm~wo, decid dónde está el secreto ele la 

~ ~~~~: .. ~~~~ . .'.~wsiosamente buscado por vos-

~. Exigencias materiales de todo linaie en 
~ forma de hambre, sed y desnudez andan 

talvez revoloteando en torno de la mujer, i 
espiando el momento favorahle de hacerle 
presa de hremediable vergüenza, doude el 
pudor se ponga en pasto de animales innnm­
dos, tal como acaba de describir don Oés~w i 
Bmja, en hermosísima poesía, á hi pobre jo­
ven antes casta y tierna, ahora 1·epleta de 
eucono y de venganza: ' 

"lllasfcmariÍ del ciclo, se vengar:í del llllin(\O 
miis no velará el ciclo ~u bollo awl profnndo. 
Ah 1 pero d mmHio infame que es lodo y precipicio, 
en torpe nprcsalia le sumirá en el vicio ..... " 

* ·.¡¡. * 
El claustro es asilo de felicidad en cuanto 

élla es posible en la tierra, y la prueba está 

~ 

el que mientras ~a n:~~= qu~~~:=~ 
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r,~~wnte en t<:::7os demás e;;,ados;r~~:ituacio, 
nos 'ele la vida,, prefiere la muerte antes que ·~ 
aba.ndonar la chtnsura. I.1lena estú la histo- U 
l'ia de altos ejemplos al respecto, y bien sa- n 
bido es por toda persona medianamente ilns- ~ 
Lt.·ada cuantas lúgrimas, cna.n senf¡ida protcs- ~ 
La, exhalan las vírgenes del Señor, cuando U 
la pica revolu.ciona.ria ha tocado sus pum-Las; n.· 

I'Oeuérdoso lo aeontecido en Francia en 1793; U 
<111 Bspaña en 1812; en Colombia en 18GD, y ¡· 
dígase á la luz de los hechos, que clase do 
víetimas son éstas que se uosespera.n de te- · 
l'l'or y repugnancia, cuando van á libertcl?'las, . 
q 110 coacción hay en esas esclwvas que no 

[ quieren franquear el sagrado muro ele su se- fi 
pamción con el siglo. · ~ 

) 
Non felices y así lo declaran á cuantos á n 

ni las so acercan. ~Por acaso teme el Sr. Val- U 
vn1·de, que no puedan hacer llegar sus quejas 
l1n.s!ia afuera, si son desgraciadas y quieren 

) 
Hn.lir'J No lo tema; pues no han renunciado 
1'1. los pocos pero muy pnros a.fectos que la I~e­

¡ ligión misma santifica: los padres de una re­
l 1 igiosa, sus hermanos y a.Ilcgados allí están 

<'OI'na de élla continnamm1te, la ven y comu-
11 i<~:w sus Timtnas impresiones y afectos: ¿to­
dos (~SOS padres y hermanos srm también alJo­
l'l'<!(~idos carceleros que ahogan el grito de la 
vi<•,Lima~ ¡Qné desalmados aquellos! AM 
1\lont.a.lvo, Mo¡ltolvo, hombre sin entrañas, 

¡ q 110 mientras agonizaron treinta y más años 
1.11 Isabel y tu Rosario en la tumba helada ele 

1 1111 lllonasterio, tú que arremetiste contrato­
do <manto tiene el catolicismo de más respe­
litltlo, ::;ólo para esa iniquidad no tuviste pa­
lniii'Ho <te reprobaei6n sino de .alalmilza. Ya 

1 110 l.o Jhltó sino el traje talar de los discípulos , 

sJ~:<:'I'~>~,;neJ::,a~a~~ ... ~ ~ -===~,~J 
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r~' . ~=:~:ífel~: l'f11ll;;1~:~~~=:stos~s .. fl;:=;~~u·~ 
· ramos al público, si qriisiésemos recordar al-
. gnnos pensamientos <le autores sagrados, en · 

·.fl la apreciación de la clicha inhewmte á. la vi- n 
Y. da religiosa; pero en un escrito dedicado á U 
~ los librepensadores, cuando más les recowla.- n 
U remos algo de lo dicho por tal ó cual autor Y 
n profano de insigne lnérito. n 
~ Aquí oigo al protestante .JohnsOl~ q1~e di- U 
· ce: no eneucntro un solo monastexw sm be- ñ 

sar su suelo: "I ncyer reacl of a . monastery, ~ 
but ütll 011 my k:nees aud kiss the pave- n 
ment". U 

¡
.. Alfredo de Mnssot cxclamn' i .. 
~ "Oui. e' cst.un Yastc nmour, 'tllt' an foml.de vos caliccs y • r""" lm,im. o plci"'"·"f· '""''"'m)oMrim"1 , ~ 

fi m ;:·:: ::" :::~~~~ :1 .::" :::.::::::, t:cetos ~~.¡ 
U de ineompnrable belleza: U 

~ "O gioiaJ o inclfáiJilc alcgreY.Y.al 

~. 
O vi la Ílltcra d' a more e dí ¡mee! ~,· 
O scnza hrnllla sicura richczz<Í ! ..... 
Luce inte\lctLLal piena d' a more, 

~ Amo1· de vera lJCH picn di lctizi<l ~ 

~
u,• .. ·.' I,ctizia que kasccmle ogni ¡lohorc". ('2) ''. 

Oreemos que el Sr. Valvenle no rechazará 
al Ta.ssoJ <mando dice. del claustro: 

ij 
~ 

"NolJil}Jorto lid mondo e di fortuna 
Di sacri e rlolci stndi altn l1Llietc 
Silcnú mniéi, e vughi chioslrc, e Ji etc". (B) 

n., -0>~~ 
Y !2) Pnra1lis. 

~~ee=(,.,.~)"':' .. ,.,~-,y"'_~ "'=·"''"'"''=;;;m=e=;;;,'~J 
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~fr.<e, ; h:::ír qu=:r=~ -al g:==~~~·· 
no, que al 'Clcjtl>r el chtúsLru para ir á la corte . 
~.l .. c Oadomagno, prorrumpe en esta sentida ~. 
frase: U 

"0 mea cclla. mihi ha hita tío tlulcis a:nata 
Scmpcr in actcrnum. o mc11 cclla, vale ..... ~ 

Y Lambien al Petmrca que escribiendo su ~ 
~:~:<~<lo de Vita 'olita•-ia llama á la del clans- ~ 

O vcrc vila pacifiea, caclcstiquc simillima. 

)
. ¡,Para. qué más citas~ Por lo dicho verá 

el Sr. Ministro que al afirmar cuanto afirma-

r 

mos, seg;uimos muy ilustre y honroso dicta­
men. Ojalá pudiera él decir otro tanto. 

* * * 
! 

ll Reúnense algunas personas del sexo feme­
.~~ nino para establecer nn a.lmacén ~le vestidos 

mujeriles:. hacen bien y están en su clecrecho; 
t•cúnense otras en compaüüt mercantil para 

n nn despttcho de licores: tampoco les prohibe 
~ éso la ley, aunque la moral ya .se alarma un 

lianto: reúneuse otras para' encerrarse en una 
casa y vivir de lo snyo,<.sin inferir daüo al~ 
g·nno, y ¡,sólo entonces hnbrá. nna voz :tirarla 
lle protestü. y' anatema contra éllas, .. sólo por~ 
que tienen nn ·objetoreligioso y • no .mercm1-
hlN . . 

~ 
~· 

! 
i 
[ 
~· 

~ 
.Perdói1esenos;si par(t hablar de ln vida. re-· " 

lig•iosa, cita:mós otra vez á Víctor; Jfngo; pe~.· 

~~~.·es e~ caso qu~ paraJ,~¡~ -~~l==~:~:.·d~ la·, 
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I~e~~-: autoricl~cl irrefragable.~ N~ p:re:l 
cmi esas fras~s profanación del asnnto, pues. 
nó lo son las confesimws de los disidentes, 
ecos lejanos del eterno lamento conque el 
iug0l ca.ído llora la patria, perdida. De Víc­
tor Hngo dicen los librepensadores, "que 
está poseído por una divinidad profética y 
nac1a resiste ú su poder. Ese aneiano procli­
gioso, maravilla ele nuestros tiempos sonará 
eú la posteridad itsí como el viqjo Homero: 
110 hay quien resisttt á sn poder: los astros le 
fntnqnean su fuego, las 0strellas le cuentan 
sns amores: los ángeles. hn.blan con él rom­
piendo el nniYerso en viaje invhüble para los 
uún'tales: ¿qné profeta amenaza ermo él't g,qné 
pontífice infunde respeto como éH ¿qné mo-
m\ . .t:crL fnlgnm como él~" 

Víctor Hngo llama dela.nte de sí a.l Sr. 
·vavlercle y dice: 

''Esos lwi11bres· ó mujeroq qne viven den­
tro (le esos cuatro m uros· se visten ele estame­
ña; practican la igualdad, y se llaman her­
ma.nos: to1h) eso está mny hieni maB ~hacen 
aún otra eosa.'~ Sí. toOnM~ JVIimn la som­
bra, se ponen de rodillas y jnntan las ma­
nos. 

~Qné signifia aqnellof 
Oran. 
&A q1üén~ A Dios. 
Orar á Dios ¿qné quiere decir eso'/ &Hay 

un infinito fuera de nosotros? Este infinito 
es inmanente y duradero, necesarsnmente 
sustancial siendo infinito, pnes si la. snsta.ncia 
le faltara fuera limitado; necesa.rimnente in­
teligente pnes si no tnviese inteligencia fne­
m finito. Y al t,iempo que hay nn infinito 
fuera de nosotros, no hay otro tal dentro de 

L.:osotro~~=~"es éste depe~<liente del prime-
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. (~fr.~o, d~~~u~~-no es~in~ espejo,-refi~Jo, ec:l 
abismo concéntrico de otro abismo'! JDste se­
gundo infinito es también intdig(\ntc'? ¡¡pien­
sa~ ¡,ama~ J,desea1 Si los dos infinitos son 
toligentes, cada nno tiene un principio voliti­
vo y hay ún yo en el infinito de a.lTiba como 
(~11 el de abajo. IDl yo de aquí es el alma, el 
yo de arriba es Dios. 

Poner mediante la fncnlta<l.mental el ülfi­
nito de ncá en comuuicáción con el de allá., 
oso es orar. 

No quitemos nada {L lo espiritual del hom­
bre: suprimir es mala obra. Es preciso re­
t'onnar y trasformar. Ciertas ütcnltacles hn­
mauas Yan camino de lo de:,;conocido: el pen­
Namicnto, el ensueño, la oraci(m. Lo des­
eonocido es un océano. ¡¡Qué es la concien­
eia'P J~a brújula de Jo desconocido. Pensa­
miento, ensueño, oración, grandes resplan­
dores misteriosos. l{espetémoslos. A dón­
de se dirig·en esas majestno:,;as irra<linciones 
del alma~ A ht sombm, esto es á la.lnz. 

Bien Jo se:lmy nnn filosofía que niega Jo 
inlinito. l'ero hay también otra .filosofía, cla­
sificadn patológicamente qne 11iega la exis­
teilcia del sol: esta filosofía, se llania ceguera.. 
Hay, es cierto ilustres é inteligentes ateos, 
pero éstos, en el fondo y atraídos ú la venlatl 
por sns poderosas facultades, no · están segu­
ros de ser ateos; y Lodo no es al :fin sino juego 
de pala1.H'as; en todo caso sino creen en Dios 
y son grantlcmente inh~ligentcs prneban ht 
existencia ele Di os. 

Salndo al qne se arrodilla. La fé es nece­
saria al hombre: desdichado del qne en nada 
cree. 

N o está desocupado el que está absorto: 
i!ay labo~· visible y hay labor invisible. J 
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r=~JOS ~:~ZOS ernzac~OS trabaja~~~S ~ano71 
juntas no se luilhu1 inactivas. La mirada al 
-cielo es nn:1 obra . 

. Gozar, qne triste objeto, qne ambición tím 
mezquimd El hrnto goza. Pensar; he all.í 
el verdadero triunfo del alma. Brindar el 
pensaú:üento para que apague la sed del hom­
bre, clnr á torlos en cordial h1 noción do Dios, 
fratenüz~tr la conc.ieneia y la ciencia, volver­
los justos por ln confrontación misteriosa de 
éstas, tal es el oficio de la filosofía real. 

¡Ay! en pn>,sencia de la, ohscnriclacl que nos 
rodea, ignorando lri qne la dispersión inmen­
sa hará de nosotros, digo: No hay tal \'ez 
obra más sublime que la ejereitacla, 11or nqne­
llas álmas. Y afiado: talvez no existe traba­
jo más útil. 

Bs preciso que lmya quienes oren siempre, 
pm los que no orttn jamás". (*) 

* * * 

{'Respeto las convicciones de todos'' dUo 
el Sr Val ven le en la memora.da ocasión: em­
pero ahora no respetn ni las leg·ítimas del 
fuero interno, sobre lns cuales no tiene jmis~ 
cli<~dón algnna, por 1Vlinis'ti·o qne él sea. Y 
pam cohonesLiu· ::>u agre.sión: se imagina· que 
hts religiosas carecen en elrecü1to _de sn lllO­

naste~·iode a.:ire, ele spl, de flores, üt~as,eo, de 
nochés estrella(las., cló a'res etc., miando ·es 
satiicló qne iín monasú~i·1o, sin llógar a,l i:egn~' 
lo, (pHl sería. .disconforme A .sn ins.tituto,. qs 11 

c. (') l<' 'liMm;l~-~ ~ ~ . ·~···· .. . . ~-~J• 
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f:empre mm se:·ie, de edific~~s ~~1p;ios, ~107-1 
gados, donde la l{lz, el aire sano1 el agna cris­
talina, las fiares más variadas y la más per­
fecta limpieza amiga de la lügiene hnelgan 
á maravilla, como lo saben todos. Para ellas 
esto es secnndar¡o, más siéndolo no falta. 

Acaban de practicarse las visitas domici­
lia,rias preventivas de la peste, y las Comisio­
nes, dijeron no ele los. monasterios sino de hts 
dependencias del Palacio de Gobierno, que 
semejaban á los establos de Angias. Para 
aqltellos no tuvieron sino palabras de enco­
mio por sn perfecta limpieza. Un colega de1 
Sr. Valverde, el Sr. :Ministro Oórdova llegó á 
decir viendo el pavimento de nn claustro, en 
días pasados, la siguiente gráfica expresión: 
"aqní morirían de hambre los microbios, caso 
de haberlos" ...... . 

En los momentos en que no vacan en ht 
oración, las monjas emplean su tiempo en las 
labores de su sexo, en el cultivo de las flores 
y de la música, el dibnjo y el canto, las artes 
decorativas, todo según sns aptitudes varias. 
No puede darse género de viLla más santo a.l 
propio tiempo qne más hermoso, poético y 
delicado. De sel' las esclavas oprimidas qne 
se dice, ningnna avanzaría ni á media edad, 
cuando es costi avúignada qne casi todas las 
encht,tlstradas llegan á. úna que frisa con la 
extrema senectud. 

l~a econon1ía política, ciencia tan en boga 
en los tiempos qne alcanzamos, anhela viva­
mente qne los miembi·o:s de Út comunidad so~ 
cia1 s:ttisfhgan ]as. 'nec.esifla.des inherentes lt 
la posición q,üe oenpaú, emplem~do su hal.Hc;r. 
con ordeil, ecopomía y previsión; y estinut el 
espíri~n d~ Q;Sociación como el más adecuado 

u~ra adqnar los esfuerzos inclividnal~~-man-' 
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~ ===~~=~~~=, 
tener próspero el capital y tenor. siempre un · 
fondo de Teservn para los casos improvistos ó ~ 
para el ejercicio de la beneficencia. Y ¿qné ~ 
si no la realización de este clesirlrwat'um es un 
monasterio, en que cada-uno de. sus habHan­
tes aporta ·1m contingente ó dote para su sub­
sistencia, y vivien1lo en el ·orden mantiene 
el capital} y no es gravoso nl Estado ni á nn­
clie, permitiéndole ~jercitm· la caridad? 

'L'ampoco se imagine el Sr. Ministro qne á 
nna religiosa le es imposible de totlo pnnto 
salir afher~t, como él dice. Pa,ra entrar nna 
joven al elanstro haurá necesHa<lo primera­
mente largas y complicadas solicitndes á la 
i\ ntoridaclrespectivn; después nn expediente 
íntegro .en qne conste sn edad, antecedentes, 
estado de salnd por el reconocimiento do fa­
cultativos, declaración de vohmtad y libertad 
de todo compromiso nupcial. En seg-íüda 
entrará como novicia dnrante años, clos por 
lo menos, para qne conozca el claustro, la 
índole do vida que ha ele llevar, el ca.rácter 
de las personas con quienes va á vivir: en 
mmlqnier día que guste, es libre de volver tt 

·su casa. Si conociendo todo y dominando lo 
que lle voluble y tornadizo tiene sn sexo per­
severa, será ndmitida á ln prestación de votos 11 

simples, co11 los cuales permanecerá tres afíos 
antes de los votos solemnes, entendiendo 11 

que tn.m bién p11ede salir. Por último} pro- ! 
festt ya ele votos solemnes, si se hace indig·na 
(le la vida religiosa, no sólo po(h·:í sino que 
deberá salir. Sns superiores serán los pri­
meros en ponerla á la puerta, como sucede en 
rarísimo caso. Un rescripto de expulsión ó 
de exclaustración lo subsana todo, y da 
en tierra con la pavorosa hipótesis del 
Sr. Valverde, llc una desgraciada que g~ 
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rr~ 
'i>l me, llora y se desespera por salir, golpea])(lo 

los muros de su tumba sin jamás ])Oder con­
seguirlo &, Y sería digna de seguir 011 el claus-

11 tro es~ mujer imaginaria., qne se l1a arropen­
~ tido y está llorando y agmlizando por volver 

1 

á la vida del siglof · l:-1i tal mujer existiese, es 
evident<:> que no serin digna del claustro, y 
por el mismo caso no sóle no . se la detuvie­

\ ra arbitrariamente, sino qne se la sacara por 
· perturbadora del orden y de la paz general: 

por suerte, monjas de este jaez no exü;ten si­
. no en la mente de los lillre pensadores: 

¡,Bn qué quedan, pues, el trick, y las enmé­
de~~, y la palomn blanca caída entre arañas 
venenosas, que dice el Sr. ValYerde, con ex­
presiones ele nn odio venladerameuLe pasado 
por alquitara;'? ~ada y nada. 

Tenemos Ftles la religiosa habitadora del 
claustro, nó d~ja de ser ecuatoriana, cumple 
las leyes, no rentmci:t á la proteccion de estas, 
elige libremente ese estado después de mu­
cho pensarlo y probarlo, aspira á la felicidad 
y la co1udgne, vive en la soledad que es ht 
patria de las ahnas fuertes, mantiene los Je­
gítimós vínculos de familia con la enal co­
munica frecuentemente, lleva nnn existencia 
embellecida por el cultivo de In virtud, del 
fraterno altruismo, en nn asilo higiénico que 
favorece sn longevidad. N o i)iensa en salir, 
antes bien prefiere la muerte antes que aban­
donar el claustro, mas si acaso pierde sn vo­
cación sale y sü1 tnrdanza )JOl' ministerio de 
la autoridad. · 

Poco importa qne el S. Valverde, en sn aftín 
de salir avante, niegne á la especie humana 
el lilH() a.lbeckío, y por lo mismo reduzca al 

combre á la condic)Ón de l.n·nto, gobernad~ 
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lt'i sólo por el instinto. Ese es enor, sobrado 

~ 
evidente que no pide refutación, y que admi­
ra. como pudo ser proferido ante uú auclitorio 
ilnstra.do. Y menos aún, significa que él 
mismo niegue al sexo femenino la tuerza de 

] voluntad; cuando es conocido que mientras 

1 

el hombre influyo en los acontecimiento~ por 
la inteligencia, la mujer tiene en ellos tanta [! 
parte, por sn potencia volitiYa, por el cora- ~ 

' zón. En el homln·e la voluntad no será. sino ¡: .. 
la mitacl do su ser; en la mnjer será el todo. 
"Mas superficial que el hombre en el enten-~ 

J der, dice Bonald, es la mnjer más profunda 1

11

':·.•. 

que él en el querer". &t.¿uién desarrolla mayor 

i fuerza de voluntad que la madre? 8navi­
. dad, ternura incütble, abnegación inconLms-

.·[.1 table, delicadeza, intuición,· lnz, perseve-~1 ..•.. :·.· 

rancin, yalor á toda prueba, no hay un don 

1.

¡

1 

f~:~:·;:c ,,,::.s::ón~:::::,:.:J a :::~é~ :::: ,:~ 
da y cómoda para sostener vaciedades antifi- ~' 

~ losóficas, sino los tres elementos que vamos l 

11 ~i!~~qn:~~~T~r~!c~~E~~l~:~:::~~t~:~~ ~· : .. 
unirse á Dios pm; el amor; la conl'lideración : 

~~111. de la debiliclacllmmmm, del ht<lo olJscnro y 1 

~ tempestuoso d.e la virla, que dificulta al ~ier~ 

! 
cicio del bien en el rni(lo del siglo, y por últi- 1'.· 

í m o el dolor: estos tros.móviles son los ánge­
les qne abren de pn,r e11 par las. pnerta,s. ·.del 

11 paraíso mligioso. Suprfmalos si puetle el Sr. · 
JJ Ministro de- !{elaciones Exteriores, ptws es f: 

! 
nna vergtienza que existán en el repnolicano , 

1 Ecuador, <.lespnés de ~chenta, a:fíos de ;vida .. '· 
j Í~lclependient~ y ~?plena vig;encia deüuestra 

L:~eral Oo~tituciOu .. :~ = ¿¿,J 
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'l'erminemos: la agresión de la intoleran­
<IÍH sectaria contra ]a clausura, más que hija lrl. 

<lcl aborrecimiento á ésta, lo es del profundo 
rencor que guarda á la índole religiosa de la 
mujer: lo prueba la felicitación quA por su 

1

] 
Conferencia ha recibido el Sr. Valverde de la ',, 
(;ogia N C: 1 2 <lo Gnayaqnil, el 20 del actual 
y pnhlieada en ''La Nación.'.' · 

Ya 'l'ácito con ser pag·ano dijo, que en 
aquella habia algo de divino: inessc in- ca, ~~~· 
q·uül cli•vin1~1n. IDn qué consiste esto~ Será co-

~ mo dice Bongeand, que siendo más débil qne 
el hombre, convenía que estn viese más cerca 

1 
de Dios, subsistiendo de una manera más ¡,··~.· 
itresistible en El? ¡,Será que llamada más que 

1 el hombre á emprender obras divinas, <le 
' vÜ'geu, esposa y m:Hlre, le fnera imposible 1;[ 

cumplirlas por sí misma al no estar ligada á 
lo sobi·cnatural, esto es á Dios, de manera in­
disoluble? ~O sucede aquello ft, <musa de sns 

! JnmzaDtes dolores'? T~o cierto, es que en lo 
más íntimo de su alma, está hnpresa la mano 

1¡'1, 

1 <le Dios, con tales é::tl'a.ctercs de ternnn1, fner­
;~,a y <lelicade;~,a, qúe subsisten ellos al través 
de todas las ruinas y por na<la pneclen ser bo­
rrados. Hé aquí porque en todas p:irtes, en 11 

, todos los climas, en todas las religiones, lá 
mujer hnsca á Dios, me,jor (Ucho no lo busca 
sino que lo siente en sí, y por eso no puede 
haber sombras en ese corazón iluminado por 

1 

semejante astro. Sería .preciso arrancarlo del 
i seno para que no tnviose ya la intuición de 

Dios, del alma, ele lo bello, de lo tierno y lo 
sensible. Para qne se echase en brazos de la 

(L4J== ========s - . ======"J 
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r:~eligión, ~nera 1== que

3l:=;:e:::1 
i gen, esposa ó ma. che .. Héaqníel qwicl cl'iv. intmn, ~ 

llevado á su m{ts encnm llracla expresión en la 
clausura religiosa, alcázar fortísimo, contrn 
cuyos muros ele diamante-vendrán á que­
b;arse sie~npre todos los esfuerzos ele la tira.- ~ 
ma s"ct.ana. ¡ 

Quito, á 22-rlo .Julio ffe 1.904. 1 
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